
El 16 de mayo de 1976, Estudiantes de La Plata y Huracán juga-

ban en el viejo estadio de 57 y 1 un partido correspondiente

al torneo Metropolitano organizado por la Asociación del Fút-

bol Argentino. Repentinamente, en el entretiempo apareció

entre la hinchada visitante una bandera que decía Montoneros.

Esa acción no sólo sorprendió a los espectadores, sino también

a los integrantes de otro grupo, que había concurrido con las

mismas intenciones pero no llegó a desplegar su bandera. Un

sobreviviente se reencuentra con el episodio a partir de los

documentos de la D.I.P.B.A. que dan cuenta de aquella jornada.

De lo secreto 
A LO PÚBLICO

12. Una tardecita 

de fútbol

Dossier documentos

Producción Paula Bonomi y Julieta Sahade

�



12
. U

na
 ta

rd
ec

ita
 

de
 fú

tb
ol

Do
ss

ie
r d

oc
um

en
to

s

De
 l
o 
se
cr
et
o 

a 
lo
 p
úb
li
co



Puentes 25 |Diciembre 2008 91

Un rumor que corría tanto en el ambiente del fútbol como en el de la
política señalaba a la barra de Huracán como algo más que
simpatizante de la tendencia revolucionaria del peronismo

hegemonizada por la organización Montoneros. Y entre los varios prodigios
de la llamada Primavera del ́ 73 debería contarse la obtención del solitario
título que ese club logró en la era profesional. Por entonces, su parcialidad
disfrutaba de un plantel lírico pero muy eficaz, que alineaba defensores
recios y experimentados como el Coco Basile -sobreviviente del Racing de
José Pizzutti que había ganado la Copa Intercontinental en 1966-,
transpiradores de camiseta y virtuosos como Brindisi, Avallay, Babington y
Houseman. En su libro No te vayas campeón, Roberto Fontanarrosa le dedicó
a esa formación un capítulo que celebra sus lujos pese a la goleada que le
propinara como visitante a Rosario Central, el club de sus amores. 

A medida que avanzaba el campeonato Metropolitano de 1973 -
simultáneamente con las luchas antidictatoriales, el ascenso de masas y la
campaña Cámpora al gobierno Perón al poder -, la hinchada de Parque de los
Patricios comenzó a animarse con un cántico desafiante: “Lo dice el tío, lo
dice Perón, hacete del Globo que sale campeón”. Y en efecto, con 62 goles a
favor, y sacándole 4 puntos de ventaja a su seguidor inmediato, Boca Juniors,
Huracán se coronó por primera y hasta ahora única vez en su historia.

Gracias a semejante éxito deportivo, el director técnico de aquel Huracán,
César Luis Menotti -de pasado comunista y en algún momento cercano a la
J.P.- fue convocado para dirigir la selección nacional campeona del mundo

en 1978, aplaudida por Videla, Massera y Agosti, mientras en la Escuela de
Mecánica de la Armada, a pocas cuadras del estadio Monumental, se
torturaba y se mataba. En cambio, quien había sido uno de los zagueros del
equipo, Jorge el lobo Carrascosa, renunció a la selección a manera de
repudio tras una actuación impecable, con gol incluido, contra Alemania
Oriental. 

Otras banderas, otros globos
Ya instalada la dictadura del Proceso de Reorganización Nacional, el 16 de

mayo de 1976, Huracán -que venía invicto- visitó a Estudiantes de La Plata en su
viejo reducto de 57 y 1. El escenario de algunos de los grandes logros
internacionales del equipo platense está situado justo en el límite entre el casco
urbano y el bosque. Antes de las remodelaciones en curso, era un pequeño
estadio con tribunas de madera muy cercanas al campo de juego, donde los
jugadores sentían los gritos de la concurrencia como si los recibieran al oído y
cuando iban a ejecutar un lateral o un corner pesaban sobre sus nucas el aliento,
el insulto o cosas peores. Todo cuanto sucedía en las gradas repercutía de manera
muy potente sobre los protagonistas.

Estaba por comenzar el segundo tiempo -recuerda Amílcar Romero en su

A medida que avanzaba el campeonato Metropolitano de 1973 -simultáneamente con las luchas
antidictatoriales, el ascenso de masas y la campaña Cámpora al gobierno Perón al poder- la
hinchada de Parque de los Patricios comenzó a animarse con un cántico desafiante: “Lo dice el
tío, lo dice Perón, hacete del Globo que sale campeón”.
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libro Muerte en el fútbol-, cuando en la tribuna visitante apareció una
bandera que decía Montoneros. La infantería policial se movilizó debajo de
las graderías disparando hacia arriba, lo que generó corridas, avalanchas y
un muerto por bala: Gregorio Noya, que estaba en la platea junto a su hijo.
En las inmediaciones del estadio, las fuerzas represivas detuvieron entre
otras personas a los integrantes de una célula de Montoneros de la Facultad
de Medicina de la Universidad Nacional de La Plata. Sus integrantes habían
concurrido con un plan similar al del grupo visitante, sin saber nada de la
presencia y las intenciones de éste. Los capturaron cuando trataban de izar
mediante globos inflados con gas otra bandera.
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Tiren tiren papelitos
Adolfo Bergerot, actualmente médico, formaba parte del otro grupo que

intentó manifestarse aquella tarde en la cancha de Estudiantes. Aunque no
estuvo presente, ya que debió viajar por cuestiones personales, había
tomado parte en la planificación del operativo. Al otro día del partido, lunes,
lo detuvieron y estuvo dos años desaparecido. Más de treinta años después,
tuvo en sus manos los documentos de la Dirección de Inteligencia de la
Policía Bonaerense que dan cuenta del episodio. 

“El objetivo era izar la bandera y retirarnos”, explica Bergerot. “Surge la
idea de usar la cancha por la concentración de gente que había y así hacer
propaganda. Era una pancarta que decía Videla asesino. Montoneros. La idea
era que subiera en el entretiempo del partido o en algún momento del partido,
que subiera y así toda la gente, no sé la cantidad de espectadores podía haber,
la veía. Ése era el objetivo: subir la bandera y retirarnos”.

“En el momento en que los dos compañeros están, uno enganchando la
bandera y otro los globos, llegan 5 ó 6 patrulleros y directamente se ponen a
tirar. Lo que había pasado era que un momento antes, dentro de la cancha, no
sabemos quién, había hecho lo mismo pero en la tribuna de Huracán…
Entonces, la bandera no se llega a desplegar, en el momento en que están
uniendo los globos se produce la llegada de la policía, un tiroteo…”.

En el legajo de la D.I.P.B.A., Bergerot se encontró con planos que él mismo
había trazado: “Cómo era la cancha, cómo había que ubicarse, cómo había
que llegar, cómo había que retirarse”. Y además, todo lo que le hicieron
firmar después de la tortura: “…una declaración que me toman al cuarto o
quinto día de detención, en Arana. Después de los interrogatorios me sacan,
a mí y a otros compañeros, de a uno, y nos llevan, no lo vi, a una especie de
oficina, donde yo escucho porque estaba vendado y atado, me toman una
declaración policial y al final me la hacen firmar. Una declaración muy
armada. Parte de una inexactitud total el acta porque dice que yo participo
del acto de la cancha de Estudiantes y a mí me detienen el día siguiente. No
estuve en la cancha”.

“El recuerdo que tengo de lo que pasó con la firma es muy surrealista. Pese
a toda la ilegalidad de la detención, se supone que si labran un acta y toman
testimonio, algún destino judicial va a tener. Hice otra letra. Porque la hice
con los ojos vendados y atado, alguna diferencia con la manera de escribir
que tengo habría… Pero creo que también estaba destinado a que si lo iban a
usar como argumento acusatorio, que quedara demostrado que esto lo había
firmado bajo coacción. No había abogados, no sabía dónde era…”.
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Peligro en el área*

El único antecedente de la presencia abierta de Montoneros en una cancha de fút-
bol se había dado en 1973, cuando el Huracán que dirigía César Luis Menotti se
consagró campeón y algunos contingentes con pancartas identificatorias se aso-

ciaron a la tradicional vuelta olímpica. Precisamente, poco después, en abril de 1974, a
poco de asumir la jefatura de la Policía Federal el comisario Alberto Villar, especializado
en materia de subversión, había llamado a su despacho a la mayoría de los jefes de
barras bravas y advertido “sobre el peligro de la infiltración extremista”. Otra de las que
por entonces estaba marcada por contar entre sus integrantes con elementos de la orga-
nización guerrillera era la de San Lorenzo de Almagro, acérrimo rival desde siempre
del Globo de Parque Patricios. Por lo que se sabe, y como el tiempo lo demostraría, todas
las demás mostraron estar no sólo dotadas de resistentes anticuerpos contra esa variante
ideológica, sino de una franca y natural proclividad a ejercitar exactamente la contraria.
La doble militancia en su seno de policías en actividad y de la abierta protección uni-
formada (o no) a más de una, habla claramente de este aspecto. Como también la par-
ticipación que algunos de esos integrantes de barras bravas tendrían en los llamados
“Grupos de Tareas” durante estos tres años de apogeo de la guerra sucia. 

Montoneros eligió el entretiempo del partido entre Estudiantes y Huracán, en el inicio
de lo más feroz de la escalada represiva, el domingo 16 de mayo de 1976, para impro-
visar un acto proselitista que contara con una involuntaria y ajena presencia masiva, ade-
más de la repercusión periodística que el hecho pudiera tener. A menos de cuatro cua-
dras de la cancha de los pincharratas se encuentra el Departamento de Policía bonae-
rense y a su frente, desde el 22 de abril, se hallaba el entonces coronel Ramón Juan
Alberto Camps. 

A Noya padre y su hijo adolescente les tocaron asientos en la penúltima fila de las pla-
teas altas que dan espaldas a la avenida 1, justo a la altura de la mitad de la cancha. Eran
los únicos partidarios del equipo visitante. “El partido, hasta el primer tiempo, fue nor-
mal”, racontó quien ahora ya está casado, es padre y sigue yendo a ver fútbol, aunque
“al único lugar que no he podido volver es a La Plata”, según afirma. “Incluso, salvo el
disturbio que se iba a originar en la cabecera donde estaba la hinchada de Huracán y
que fue donde desplegaron ese cartel que decía Montoneros y no sé qué otras cosas,
adentro de la cancha no pasó nada: los tiros fueron en la calle”. 

Tiroteo en la calle: un herido, tituló La Razón en su sexta edición del mismo domingo
16 de mayo de 1976, en la página 12. Parte de la crónica: Una serie de graves incidentes
se registraron esta tarde durante la disputa del partido de fútbol que apuraron los equi-
pos de Estudiantes y Huracán. Minutos antes de la iniciación del cotejo fue colocada y
desplegada una gran bandera en una de las torres de iluminación que da sobre calle l.
Efectivos policiales, y tras no pocos esfuerzos, lograron retirar la bandera cuando ya
se había iniciado el encuentro, lo que motivó que el público tuviera algunas expresiones
de reproche. Posteriormente, durante el descanso entre el primer y segundo tiempo,
según las versiones circulantes, se originó un tiroteo en la misma calle 1, bajo las plateas
del equipo oficial (¡sic!). No se pudo precisar quiénes fueron los que sostuvieron el enfren-
tamiento, pero de acuerdo a los dichos recogidos en el lugar, durante el tiroteo una per-
sona resultó herida en la espalda, por lo que fue sacada de ese sitio en una camilla y
trasladada a un centro asistencial en las cercanías. La policía procedió luego a realizar
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una serie de diligencias para dar con los autores del enfrentamiento. 
(…)
“De lo que yo me acuerdo es que estaba por empezar el segundo tiempo”, recons-

truyó Gregorio Noya. “Mi papá había bajado para ir al baño, subió y no hizo más que
sentarse que ya tenía el impacto”. 

En su suplemento deportivo de los días lunes, el 17 de mayo de 1976, Clarín apenas
si se dio por enterado en unas pocas líneas discretas, disimuladas dentro de un recua-
dro, donde no entra en detalles y se limita a consignar que el inicio del segundo tiempo,
debido a los disturbios que provocaron un herido (a secas, sin decir si fue de bala o no),
se había demorado unos 15 minutos. La Razón de esa tarde reitera que hay un herido y
más de un centenar de demorados, agregando que la bandera desplegada era de la orga-
nización declarada ilegal en último tiempo, eufemismo en boga por entonces que per-
mitía sortear la expresa prohibición de nombrar explícitamente a los dos grupos gue-
rri1leros más importantes. Al mismo tiempo, agregaba la crónica del lunes a la tarde, se
procedió a la detención de dos jóvenes que se encontraban entre el grupo de simpati-
zantes de la entidad porteña. Ya en la calle, sobre la avenida 1, los agentes del orden fue-
ron sorprendidos al ser atacados a balazos. Luego daba cuenta de que el herido no era
otro que Alberto Gilberto Moya, de 43 años, que las autoridades habían cortado el acceso
al estadio y que una vez terminado el partido, procedieron a un cacheo identificatorio
masivo de los concurrentes que había culminado cuando ya era de noche. 

Ese mismo lunes al mediodía, la policía bonaerense emitió el comunicado Nº 604,
donde se hacía conocer que el (todavía) herido se llamaba Gregario Osar Noya, tenía 38
años y se domiciliaba en avenida Riestra 5902 de la Capital Federal. La narración de los
hechos alude a que se arrojaron globos y que ello motivó la inmediata intervención poli-
cial, que fue repelida por los delincuentes subversivos mediante la utilización de armas
de fuego en forma indiscriminada. Si bien no se produjeron bajas entre el personal poli-
cial, sí lamentablemente impactaron en uno de los espectadores de la puja deportiva.

(…)
“La bala le entró por la espalda y le atravesó el pulmón y la columna vertebral. Al caer

lo único que dijo fue me pegaron y que trajeran una camilla. Trajeron una de la cancha y
lo llevamos al hospital, donde llegó desvanecido. Pero no tardó en recuperarse y pregun-
tar por mí; claro, yo era el hijo y quería saber si a mí también me había pasado algo”. 

Ni él ni muchos testigos que espontáneamente se ofrecerían para presentarse a la Jus-
ticia oyeron o supieron de tiroteo alguno. Los miles de asistentes aquella tarde a la
cancha de Estudiantes fueron pasivos contertulios de un acto proselitista donde se lanzó
un globo inflado con gas y se desplegó una bandera, ambos con leyendas que decían
Montoneros, intervención policial y corridas en la cabecera que da a calle 58. “Lo que
sucedió fue que la policía venía de derecha a izquierda”, contó el hijo de la víctima, ubi-
cándose tal como él vio el panorama al agacharse y observar entre los tablones para
averiguar de dónde había venido el disparo, con lo que indica que la marcha de los uni-
formados fue por avenida 1 desde calle 57 y hacia calle 58, “y después no sé, porque
antes de llegar a esa cabecera, vaya uno a saber si para asustar a la gente o para que se
fuera, no sé cuál habrá sido el problema, empezaron a los tiros, tiraban para arriba, y
una de esas balas fue la que dio a mi papá en la espalda”. Este fue el tiroteo mencionado
en el comunicado oficial y las primeras crónicas periodísticas. 

*Extractado de Muerte en el fútbol, de Amílcar Romero.


